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D E L.V E X I S T E N C I A D E D i O S 

L a primera verdad que se presenta , y de 
que dependen todas las demás, es la existen
cia de Dios. Hay un Ser supremo, criador 
del cielo y de la tierra y de todos los seres 
que existen en el mundo; esta verdad se ofre
ce por sí misma al hombre que escucha al 
testimonio de su conciencia: nada es capaz de 
borrar enteramente de nuestra imaginación 
la idea de un Dios. Los cielos, la tierra, el 
mar, las plantas, los animalesj y el hombre 
mas que ninguna otra cosa, publican su exis
tencia. Todo nos dice que un artífice sin igual 
ha presidido á esta grande obra: todo nos 
maniíiesta un designio consecutivo y un en
cadenamiento de causas subalternas dirigidas 
con orden por una causa superior; y á pesar 
de todos los discursos y de todos los esfuerzos 
de la imaginación para convencerse de lo 
contrario, los absurdos que de esto resultan 
y las contradiciones en que se cat\ obligan á 
cualquier entendimiento, por poco sólido que 
sea, á reconocer una primera causa necesa
ria, y principio de todas las otras. Hay mu
chos argumentos demostrativos de la existen
cia de Dios; mas como esta materia se trata 
sólidamente en gran número de autores y 
pide exten-ion, nos contraeremos á una de las 
pruebas mas perceptibles, 3 que esté al al
cance de todos. 

La Divinidad es un objVto que los sentidos 
no pueden percibir; un Ser espiritual que no 
podemos conocer sino por medio del entendi
miento y de la meditación; pero sin muchas 
investigaciones y reflexiones encontramos en 
el examen del universo una demostración per
fecta de su existencia, y no se necesita mas 
que hacer uso de la razón para convencerse 
de ello. En efecto, todos los seres que vemos 
en este mundo, son seres contingentes que 
pudieron ser ó no ser. Seria ridículo pensar 
nue existen por su propia esencia, y por con
f u i e n t e es preciso que hayan recibido la 

existencia de un principio que exista por sí 
mismo, y que no íiaya recibido él ser de otro. 
Si no,hubiese mas que seres contingpnles, es 
claro que jamas ninguno de ellos hubiera exis
tido; porque todo lo que puede ser ó no ser, 
es incapaz de darse á sí mismo la existencia.' 
Luego hay un Ser supremo independiente, á 
quien toxlos los otros seres deben lo que son. 

Por otra parle^ fuera 4e que es imposible 
que la materia se haya dado á si misma el 
movimiento, se ve un órden en todas las par
tes del universo que anuncia un Ser superior 
y perfectamente sabio que ha presidido á esta 
grande y magnííica obra. Siendo la materia 
indiferente á un órden mas bien que á otro, 
no ha podido por si misma reducir su movi
miento á la medida necesaria para componer 
este universo y todas las bellezas que encierra; 
por consiguiente es necesario admitir una in
teligencia soberana, que por su mano igual
mente poderosa y sábia ha formado este mun
do, y le mantiene en este grado de perfección 
en que se conserva tanto tiempo há. 

E l hombre tiene muchos medios para ase
gurarse de la existencia de su Criador; pero 
las bellezas, las riquezas, el orden y la in 
dustria que resplandecen en la naturaleza, 
son una prueba tan sólida de esta verdad, 
que el ingenio mas sutil no puede combaliHa 
sm esperimentar la resistencia de su corazón. 
Por poco que nos contraigamos á con-iderár 
los diferentes objetos que nos rodean, el alma 
queda sorprendida y admirada de todo lo que 
percibe. Ño solo en los grandes cuerpos es 
en donde se observa un designio consecutivo 
y una obra completa, sino que se advierte 
también aun en los mas pequeños. Si se exami
na el mas vil insecto, se hallan en él miembros 
organizados como en el animal mas grande. 
Este pequeño átomo viviente tiene cabeza, 
ojos, cuerpo, piernas y pies; y con el auailio 
del microscopio se descubren en las partes 
de este pequeño cuerpo venas, arterias y san
gre. Todo hombre observador comprende que 
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una obra tan delicada, y en que las propor
ciones están tan bien guardadas, no es obra 
del acaso; y las perfecciones que halla en 
cuanto se presenta á su vista, le conducen á 
adorar á un Dios Criador á quien él mismo 
debe todo lo que es. E l grano de trigo que 
descomponiéndose germina de nuevo y for
ma una espiga llena de muchos granos: las 
plantas que proveen de alimentos á los sano;> 
y á los enfermos; los frutos que se reprodu
cen; los bosques siempre poblados; la mar 
contenida en los abismos y que respeta sus 
límites; los rios que riegan los campiñas y 
que acarrean la fertilidad; la multitud innu
merable de animales de toda especie esparci
dos con tanta profusión, rnanilieslan qne ha) 
un Ser Supremo a quien nada es dilicil, y 
que provee abundantemente á las necesidades 
de sus criaturas.—P. A. C (secontinuará) 

E l Secretario de la Redacción, 
JULIÁN GARCU. 

DE L A S MISIONES. 

E l origen de las misiones se remonta á las 
palabras pronunciadas por Jesucristo el dia 
en que, pronto á volver al Cielo, reunió á 
sus Apóstoles, y les dijo: id á predicar el 
Evangelio, y á bautizar á todas las naciones 
en nombre del Padre, del Hijo y del Espir i lu 
Santo. 

Fieles á las órdenes de su Maestro aque
llos doce pobres pescadores sobre quienes 
acababa de descender el Espíritu Santo, 
abandonaron sus redes y se dispersaron por 
el mundo para desempeñar su divina misión. 
Roma, Grecia, el Asia, el Egipto, las Indias 
y las islas mas remotas, fueron el teatro de 
sus predicaciones. A aquellos primeros mi
sioneros do la Religión Cristiana fué deudor 
el mundo de la luz evangélica: entonces fué 
cuando todos los sistemas de una falsa sabi
duría se desmoronaron ante una doctrina 
predicada por algunos judíos desconocidos, y 
cuando el Areópago ateniense o s ó al misio
nero S. Pablo decirle: «El Dios desconocido 
á quien habéis consagrado una inscripción (I) 
es el verdadero Dios, el único Dios á quien 
se debe creer y adorar.» 

L a sangre de los mártires hacía nacer nue 
vos mártires; la palabra de los Apóstoles hizo 

(I) Din igmih, á los Dioses desconocidos. 

nacer nuevos Apóstoles. L a estrella del cr is 
tianismo se alzó sucesivamente sobre las G a -
lias, sobre las Españas y sobre otros muchos 
pueblos del Occidente. Pronto aquella estre
lla de la religión de Cristo, tan tímida al prin
cipio, OSÍ urecida tan frecuentemente por san
grientos vapores, se convirtió en un foco de 
inmensa luz, cuyos rayos se estendieron so
bre la ma^or parte del universo para rejuve
necerle y vivificarle. 

En el quinto siglo cuando los bárbaros se 
eslendieron sobre toda la superíicie de Euro
pa , conoció el Clero la necesidad de trabajar 
para instruirlos, á fin de curarlos de su fero
cidad, y á fuerza de perseverencia lo consi
guió. A fines del sesto siglo, S. Gregorio el 
Grande envió misioneros á Inglaterra para 
reducir á la fé cristiana á los sajones y demás 
bárbaros que se habían apoderado de este 
pais; en el octavo, los misioneros enseñaron 
el Evangelio en una gran parle de Alemania: 
en el nono llegaron hasta la Suecia y Dina
marca, y se estendieron por ambas orillas 
fie] Danubio En el décimo se estableció el 
cristianismo en Polonia, Rusia y Noruega, 
mientras que algunos frailes nestorianos lo 
llevaban á Tartaria y hasta la China. Estos 
varios trabajos se han continuado durante 
los siglos siguientes, y siempre con el celo, 
la caridad y el arrojo de los primeros A p ó s 
toles dé la religión cristiana. 

A principios del siglo X V I descubrieron 
los españoles la América, y al punto acudió 
una muchedumbre de misioneros á reparar 
los estragos que la ambición y la sed del oro 
causaban en el nuevo mundo. E l paso á las 
indias por el cabo de Buena Esperanza, des
cubierto al mismo tiempo por los portugue
ses, dió mas facilidad para penetrar en las 
partes mas orientales del Asia y en las mas 
meridionales del Africa: poco á poco fueron 
yendo misiones á las Indias, al Tonquin, á 
la China y al Japón en términos de que casi 
no hay ya una parle del mundo, en la que no 
hayan penetrado misioneros: muchos han ido 
mas allá que los mas intrépidos viajeros y na
vegantes; y «como antiguamente faltaban los 
reinos á la ambición de Alejandro, la tierra 
falta á su caridad.)) 

Nada mas interesante ofrece la historia 
de las misiones, que las páginas consagradas 
á las misiones de los jesuítas en el Paraguay, 
en las que se manifiesta en toda su plenitud, 
y en lodo su esplendor el poder de la religión 
cristiana. Vése en ella un pueblo sin leyes, 
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sin costumbres, sin culto, sin sociedad, que 
se reúne, se instruye, se disciplina, y se civi
liza á la voz de unos pobres misioneros: vése 
allí el mundo hecho con el cáos; un gobierno 
mas sabio que los de Solón y de Licurgo, for
mado con la Cruz y el Evangelio.E10.(segcontinuará] 

E l Secretario de la Bedaccion, 

JULIÁN GARCÍA. 

PAÍSTE O F I C I A L D E L A C A C E T A . 

La Gacela de 1." del actual contiene un Real de
creto organizando un cuerpo especial de Vigilancia 
para Madrid, 

Las del 2 y 3 no contienen nada que sea de interés 
para nuestros suscritores. 

P A R T E O F I C I A L D E L OBISPADO. 
ALTA Y BAJA DEL CLERO. 

En 31 do Diciembre de 1858, vacó el curato de San 
Mamed de Mafíentc, y su unida San Juan de Toldaos, 
de primer ascenso, en el Arci(»r(jslazgo de Ferreira de 
Vanlon, por renuncia dd Lic. D. Aguslin Vázquez 
lUiiz, (tiene 108 vecino^). Es de pídronato eclesiástico 
v Ileal, y el limo. Sr, Obispo nombró por ecónomo al 
l 'bro. 1). Juan Hodrigm-z de Hivas altas. 

También tuvo por conveniente en 4 del actual, 
trasladar al economato de San Mamcd de Barreiros, 
(tiene 108 vecinos) anejn de Santa Maria de Campos, 
curato vacante y de entrada eíi el Arcipreslazgo de 
Abe-ancos, al Pbro. I). Andrés Maria López, y al de 
la principal á L). Francisco José Fuciños también Pbro. 

SECCION D E N O T I C I A S . 
La función religiosa de la Epifanin se ha celebrado 

en la Santa Iglesia Catedral con toda la solemnidad y 
magnificencia que siempre acredita el culto católico. 
La muchedumbre de fieles acudió con verdadero fer
vor á visitar y adorar al lley de los Beyes, al Ileden-
tor del género humano, al que nació en Belén, al 
que, apenas tuvieron de él noticia los pastores por el 
anuncio de un Angel, y los Magos por la muda voz 
de una estrella, sin la menor demora, sin detener á 
aquellos las tinieblas de la noche, ni á los Magos 
las fatigas y riesgos de un largo y desconocido cainino, 
eorrieron á visitar y adorar al Div ino Infante, saliendo 
los unos do las eabafüis. y jos olios de sus lieiras y 
l'iiiacios, marchando preMirusos y aiboro/iidos a ofre 
ií&r sus duiies y obsequios al nuevo iley de cielos V 
tierra. ' • 

Magnífica, repetimos, ha esladola función por haber 
celebrado de Pontifical nuestro venerable y dignísimo 
Prelado, dando S. S. I . terminada la misa, la bendi
ción á la multitud que invadía la Iglesia, postrada ante 
Jesús Sacramentado,—Predicó el Sr. Magistral. 

Se asegura que S. M. la Reina, volverá este año á 
Galicia y tomara los baños en uno de sus puertos. 

Personas compelenles en el ramo de arquitectura, 
calculan que el coste de la Basílica que ha de erigirse 
eu M;idrid, debe esceder de cien millones de reales, 
si ha de ser tan suntuosa como requiere el grandioso 
objeto á que va á ser destinada. 

El Padre Santo ha manifestado lelegráncamcnte al 
Sr. Ministro de Estado, que agradece sumamente las 
felicitaciones, que con motivo de sus días han tenido 
la bondad de dirigirle SS. MM. y el serenísimo Pr ín 
cipe de Asturias, su ahijado. Su Santidad las ha de-
vuello muy cordiales, dando á toda la familia real de 
España su bendición, y pidiendo á Dios Nuestro Se
ñor, la conserve y guarde por muchos años. 

El 24 del mes pasado, cayó una exhalación en la 
iglesia parroquial de S. Pablo de la ciudad de Mála
ga, rompió el tejado, inlroduciéndose por el lado de
recho del altar ma\ür , destrozando parte de un reta
blo y quemando el forro de algunos sillones. 

Su Santidad se ha dignado conceder á la diócesis 
de Burgos, el privilegio de añadir la palabra Inwncu-
lala en el prefacio de la misa de la Concepción de la 
Bma. Virgen Maria, y ta. alabanza Rryina dne labe 
<>rii/ii¡(d¿ concepta después del verso Meyina sanctorum 
omniuin de la Letanía Lauretana. 

Ha sido nombrado Canónigo Lecloral de Burgos^ 
vacante por promoción del limo. Sr. Dr. D. Juan 
Nepomnceno GarcM a la iglesia y obispado de Coria, 
el Sr. ür , 1), Facundo Díaz Güemes, calediálico de 
aquel Seminario. 

SS. M \ I . han regalado á la catedral de Toledo, un 
magnífico pontifical para celebrar ia función religiosa 
de la Purísima Concepción. Es del color azul que por 
privilegio concedido desde la declaración dogmática 
usa dicha santa igiesia primada de las Españas, y su 
coste pasó de 7,000 duros. Se compone de 11 capas, 
varias mitras y las demás piezas correspondientes; 
habiendo sido coniisionado para llevarle el Excmo. é 
lilmo, Sr. Patriarca de las ludias, que fue recibido 
por el Emmo, Sr. Cardenal y el Cabildo con toda ce
remonia, lis de rico tisú tejido á realce ea la fabrica 
de Talayera. 

En la basilíca de Santiago en Bibao se ha celebrado 
la nusa del gallo con circustancias, sin ejemplo acaso 
en Occidente. El pan y el vino consagrados por el 
celebrante eran, el primero elaborado con trigo de 
L-rusalen y Na^arelh, y el segundo producido en Be-
It'ü, \J4\ ijgua era del Jordán, cogida lí ente a Jericó; Y 
ia vela encendida á la consagración, una de las quo 
Uuu á los que visilan por piimera ve^ la sagrada gruta 
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(londe nació el Hijo de Dios. Todo lo ha regalado un 
vn iiio dt' Bilbao quo ha venerado osle mismo año los 
Sagrados Luga i os donde se realizaron los misterios de 
nueslra redención. 

S. M . la Reina mandó bordar un manto riquísimo 
para regalar á ¡a Viraen de las Nieves, venerada con 
inníen$a fé por los habilantes de Saba, Pus y otros de 
las nioíjtañas. 

Todos los operarios que reedificaron el palacio de 
5It>di«aceli en Madrid, han dado de limosna al esta 
hlecimiento de iNucslra S Hora de la Asunción, los 
ahorros que hablan hecho desde que empezara la obra. 

VA Gobernador chil de la Coruña fué el dia pri
mero del corrieníe á Santiago á presentar la ofrenda 
de 8.000 rs. (pie hace lodos los años el Gobierno al 
Simio Apóstol, patrón de las Españas. 

Parece, según dice un periódico, que SS. MM. han 
significado al Sr. Conde del Sacro Colegio, su propó-
M'o de ir á visitar al Sumo Pontilice. 

CIRCULAR DEL ILMO. SR. OBISPO DE V1GÍÍ. (i) 

SOBRE SlISlONES EN A F R I C A . 

Noble, magnámmo, digno de to^o elósio es el pensa-
mieolo que ha concebido el limo. Sr. Conde de Marión 
Bresillaf.h, Obispo de Pnize (Francia) y que mediante 
el auxilio Divino, con la aprobación del Sumo Pontifice v 
apoyo de la Sagra-la Congregación de Propaganda Fule 
intenta realizar. Civilizará las numerosas tribus, reinos 
enlei os del centro y parte occidental de Africa; sacar del 
estado de ferocidad y barbarie aquellos pueblos inmen
sos, salvages, cuyas costumbres horrorizan y oprimen el 
corazón del que considera la infelicidad y triste situación 
de seres tan desgraciados; instruirlos en la doctrina del 
Crucificado, en una palabra, catolizarlos; tal es la noble 
si bien que ardua empresa del referido limo, y celosísi
mo Prelado, tal el pensamiento que ha concebido después 
de mucha oración, junto al sepulcro de los Apóstoles 
animado y forticado del espíritu de Dios que le ha elcn-
do para evangelizar á aquellos miserables, conquisrar 
para Jesucristo y salvar aquella infinidad dealmas, escla
vas de Sotanas. 

Ya comprendereis V V . HIIl , que para tan «rande y 
tan laudable empresa son necesarios muchos operarios 
que ayuden al nuevo Apóstol al cultivo de aquella espi
nosa vina, y son necesarios también muchos v muv DO-
nerosos recursos materiales. Al efecto de conseguirlos v 
doseando el limo. Prelado hacer partícipes á los fieles de 
todas tas naciones, de los méritos que han de contraer 
con su cooperación á empresa tan sania; ha hecho un 
llamamiento a sus buenos sentimientos de piedad v de 
can Jad, confiado que habían de responder generosos v 
con entusiasmo a tan piadosos deseos 

No siéndole posible recorrer por sí mismo todos los 
J e m o í , a que se ha dirigido, ha enviado sus Comisiona
dos, quienes, en su nombre y debidamente autorizados 
cump ancón este encargo en los puntos que Ls ha van 
sido designados. El Rdo. I). Adolfo Papetart, Vicario 4 -

i \ ) U falta do espacio nos impide pilMícarla íntegra pero lo hare-
m <K' I* P-irte prmnpal, separando tan solo las inslruccta «¡T'é 
xém\ al cirro de aquel obispado. 1 

neral de las misiones de Africa, ha sido el elegido Comi
sionado para España. Este celoso sacerdote, después de 
haberse presentado con el Excmo. Sr. Nuncio de S. S. 
en este Reino, quien le recibió con la mayor benevolen
cia, animándole á tan grande empresa y ofreciéndole to
da protección, ha visitado ya algunas de las diócesis, 
donde ha sido muy bien acogido por parte de los Prela
dos, quienes han dispuesto se celebrasen funciones rel i
giosas al efecto de implorar las bendiciones del Cielo, 
y obtener recursos para hacer frente y vencer los obs
táculos que siempre se oponen á empresas de tal natura
leza. Los fieles han asistido con entusiasmo, y han res
pondido generosos al llamamiento que les han hecho elo
cuentes oradores, se han desprendido gustosos de parte 
de sus bienes, para contribuir á la salvación de aquellos 
bárbaros infelices, que son también nuestros hermanos. 

El Rdo. Papetart siente muchísimo no poder visitar 
todas las diócesis y recorrer pérsorialmcnte este país que 
él llama clásico del Catolicismo: pero á fin de que Nos y 
nuestros fieles diocesanos podamos ser partícipes del 
mérito imponderable de aquellas misiones, se ha dirigi-
go una muy atenta carta, acompañada de otra del Exce-
lemisímo Sr. Nuncio, con la que Nos pide y encarece 
mucho, tomemos el mayor interés para el buen éxito de 
la misión, y exhortemos á nu< slros fieles contribuyan 
del modo posible, según sus facultades, á obra tan santa. 
Dos son las cosas que pido principalmente y que son i n 
dispensables para aquella empresa: sacerdotes celosos, 
desprendidos, animados del mas vivo deseo de cooperar 
con el nuevo Apóstol á la salvación de aquellos desgra
ciados, y recursos materiales para cubrir los incalcula
bles gastos, oonsecuentes á la grande obra que se em
prende. Nos que, nico'mo cristiano, ni mucho menos como 
Obispo podemos dejar de acceder gustosos á tan lau
dables invitaciones, deseamos hacer todo lo posible para 
procurar a! limo. Sr. Director de la misión, recursos de 
una y otra ciase. 

En cons. ciícncia invitamos á lodos los índi\iduos del 
venerable é üustrado Clero de la diócesis que tenemos el 
honor de dirigir, y les exhortamos en el Señor, que si 
alguno se siente llamado de Dios para ir á trabajar en 
aquella viña inculta, evangelizar aquellos pueblos i n -
nu-nsos, bárbaros, infelices, a quienes no se ha predica
do tod avía la divina palabra, no han sido iluminados por 
la Fé, no se les ha enseñado la doctrina del Cruficado; 
que se presente ó lo comunique por escrito, seguro de 
(pie, si conocemos ser verdadera su vocación, no sofá-
mente le fiaremos el conveniente permiso, sino que le 
dispensarérnos toda nuestra protección. ¡Oh! ¡Que dicha, 
que contento el nuestro si pudiéramos enviar algunos 
sacerdotes á aquel dignísimo y nuevo Apóstol, para tra
bajar bajo su dirección, en instruir aquellas tribus igno
rantes, sacarlas del estado de degradación y de barbárie 
en que yacen después de tantos siglosl Es verdad que 
para empresa semejante se necesita mucha robustez, 
mucho celo, mucha abnegación, mucha gracia. Pero... 
¿que es lo que no debe esperar un Sacerdote que, ani
mado de las mas recta intención, abandona su patria, 
deja sus padres, se separa, se despide, tal vez para siem
pre, de las personas mas íntimas, mas allegadas, para 
atravesar los mares, trasladarse á países lejanos, regiones 
desecnocidas, para dedicarse exclusivamente á ta salva
ción de las almas redimidas con la sangre del mismo Je
sucristo? ¡Ah!... Qui úal vellc, dahil et posse. Si V V . Hl l . , 
Sacerdotes míos estimadísimos: si el Señor os llama, si 
os inspira, si os elige para ejercer el Sanio ministerio en 
aquellos países; no temáis: semej i rites al Apóstol todo to 
sufriréis, todo lo venceréis, todo lo podréis en aquelqfie 
os conforta con su gracia. La miseria, la desnudez, la 
angustia, la persecución, la muerte misma, si es necesa
rio, sufriréis gustosos para dar la vida «leí alma á vues
tros hermanos, y estrechar mas y mas Iss vínculos dtt 
caridad y anioi con el Dios que murió en un madero 

Biblioteca de Galicia



— 5 — 
para que todos tuviésemos una vida feliz, dichosa, eterna. 

¡¡¡Han de hacerse sacrificios!!! ¿No ios hizo mucho 
mayores el mismo Jesucristo, muriendo allá en el Gol-
gola enUe ladrones, pobre, desnudo, desamparado, sin 
ningún género de consuelo ni alivio? ¿No los hacen tam
bién muchos otros, atraídos únicamente por la codicia, 
por el lucro incierto de unos bienes terrenos, perece
deros que se desean cuando no se tienen, y después de 
conseguidos no satisfacen el corazón^ ¿Han de ser mas 
prudentes los hijos de las tinieblas que los hijos de la 
luz? Las almas de aquellos infelices que moran en unas 
tierras abrasadas por el calor del sol, pero envueltas 
hasta el presente en las lioieblas de la ¡dotatna y de la 
ignorancia, cerradas á la luz vivificadora del sanio 
Evangelio; son almas que Jesucristo redimió á igual 
precio que las nuestras, almas que le cuestan su pre
ciosa sangre, almas, en fin, que amó y ama hasta el ex
tremo de morir por su salud, ¡Oh...f ¡Que mérito tan 
grande ha de contraer el misionero que se consagro á 
su salvación! Si entre las cosas divinas lamas divina, 
ía mas meritoria es coí-perar con Dios á la salvación de 
las almas; si hay tanta alegría en el cielo por la conver
sión de una sola alma; si Dios las ama /auto que no per
donó á su propio hijo, le entregó á la muerte por su sa-
luz; ¿Cual ha de ser el mérito, cual la recompensa para 
el que so dedique á salvarlas, y esto con tanta esposi-
cion, con tantas privaciones, con tantos sacrificios? Ah!. 
seguro puede estar de la propia salvación el que tanto 
hace .para salvar á sus prójimos: aumain salvmti, lunm 
pmdesl inasü. P'ws que no deja sin recompensa un vaso 
de agua fria, dada en su nombre y por su amor, premia
rá dignamente, con la vida eterna, al que ofrezca la pro
pia en bien de sus hermanos, para la salvación de unas 
almas que están en tan grande necesidad. Ánimo, pues, 
Sacerdotes unos, haceos cuenta que el Divino Redentor 
os dice: id, enseñad á todas las gentes, predicad el Evan
gelio á toda criatura: en aquellos paisas, á aquellas almas 
que no me conocen y son también ovejas inias que han 
de traerse ú mi redil; son obra mia, criaturas mia?, hijas 
mias que las quiero, que las tengo preparado el lugar 
que han de ocupar en el cielo, está ya fabricada su coro
na: id, pues, cargadlas sobro vuestros hombros, traed las 
a mi reb;uio, guiadlas, conducidlas por el camino déla 
sal\ación, no permitáis que perezcan entre las garras del 
infernal enemigo. ¿Y podréis haceros sordos á la voz 
tierna del Supremo Pastor de las almas, el Divino Jesús? 
Meditadlo bien, consultadlo; y si os sentis llamados, con
fianza; presentaos, y, como hemos dicho, os dispensare
mos gustosos nuestra protección. 

La otra cosa indispensable al buen éxito de tan árdua 
empresa, como es la conversión de aquellos bárbaros 
idólatras, son la oración y los recursos materiales: y pa
ra esto Nos dirigimos, apelamos á la caridad de todos 
nuestros fieles en general. Es verdad que no todos hemos 
de ser apóstoles, no todos doctores, no todos evangelis
tas; pero si que hemos de ser caritativos, iNo todos po
demos enseñar ó predicar, pero todos podemos orar, 
desprendernos de alguna cosa, contribuir con alguna l i 
mosna á la grande obra de las misiones Africanas que 
(ion el auxilio de Dios y la bendición Pontificia compren
de el ya citádo, grande intrépido y celosísimo Obispo 

Dada en nuestro palacio Episcopal á 9 de Diciembre 
de 4858.—Juan José, Obispo de Vich.-—De órden de 
S. S. I . el Obispo mi Sr., Lic. José lloius, Pbro. Srió. 

L A CATEDRAL DE LUGO. 

Entre ludo» los leíanlos de la Crisliandad fuera de 

los sanios lugares de Jerusalen, no hay seguramenle 
ninguno que pueda imprimir en ntieslra;alian el res
peto que infunde la catedral de la ciudad antiquísima, 
que tanta grandeza ostentó cuando les romanos eran 
séniores del mundo. 

No es su riqueza malerial. ni su construcción lo que 
nos admira en la catedral de Lugo, no. Su estilo gó
tico y algo descompueslo, trabajado en diferentes épo
cas, aunque nos présenla la severidad de las edifica
ciones religiosas, está muy lejos de poder compararse 
por su suntuosidad en el orden arquitectónico con 
otros templos de su categoria que existen dentro y 
fuera de España. Pero si al penetrar por sus naves no 
tenemos que admirar esas gigantescas obras del arle 
que dieron celebridad a olios templos desudase, un 
sentimiento religioso de respeto haéé recoger nuestro 
ánitno en aquel sagrado lugar, ai ver patente la M a -
(ji'üad del Sacramentó e.n su hermoso tabernáculo, es
puesta constantemente dia y noche á la pública vene
ración de los fieles. 

La impresión quese recibe al contemplar este p r i 
vilegio especial de ta catedral do Lugo, entre lodas las 
demás iglesias del mundo cfisiiarlo. inclusas las de 
Roma, tiene necesariamente que producir eu nuestra 
imaginación altas consideraciones en el inleresanlo 
enmpo de la historia religiosa y civil de los pueblos 
del catolicismo ;.Por qué este templo tiene una pree
minencia tan grande en medio de su modesta edil l-
cacion y riqueza? ¿cual es el origen de esta singular 
distinción?... Tales son las preguntas que naturalmen
te se desprenden, al eóntemplar la constante esposi-
cion del Sacramentoan <d\ altar mayor de la catedral 
de Lugo. 

Objeto ha sido de variadas opiniones entre los es
critores sagrados y profanos. Oigamos, pues, sus'razo
namientos: veamos el fundamento sic sus pareceres 
acerca de un privilegio, que por sisólo consliluyeuna 
de las mas grandes glorias de Galicia que es el füif-
damento de sus mas notables blasones. 

Según él senlir de Molina y de Rodrigó de Silva, en 
tiempo de los leyes godos y anles de la invasión aga-
rena, fué estilo observado en lodas las catedrales da 
España, tener el Sacramento continuamente inanilies-
to; y que después al invencible valor de los gallegos 
que gloriosamente defendieron la ciudad de Lugo 
contra las armas de los moros, que nunca la pudieron 
conquistar, se debe la conservación del Srt»/mmo pa
tente en la iglesia de aquella célebre y entunces prin
cipal ciudad: al mismo tiempo que fué concedida á 
Galicia la singular prerrogativa, entre lodos los pue
blos de la cristiandad, de lomar Q\ Sacramento, por 
armas. 

Acuña, Mauro, Gástela y otros escritores aGrman, 
que por la gran vigilancia, 'piedad y celo con que los 
obispos de Galicia en un concilio celebrado en tiempo 
de su rey Teodomiro, definieron los primeros la ical 
presencia de Cristo en el sacramento del altar conlra los 
hereges sacramentarios, merecieron el privilegio de 
tenerle con.stanteménle manifiesto y por armas en este 
antiguo reino. 

Ambrosio de Morales, corroborando lo mismo, dice, 
¡pie se tiene pt r Iradi ion antigua, que la devota 
grandeza de la patente manifestación del Sacramento 
noche y dia en la catedral de Lugo, trae su origen de 
que, habiéndose ti atado en Otros conci ios de un error 
que había acerca del Sai'ramenío, nunca sé delermiuu 
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es(a verdad hnsla el concilio de aquella ciudad. El 
error éra el que negaba la real presencia de Cristo en 
la Euciirisiia. 

Fray Püblo de San Nicolás, refiriendo esto mismo, 
confirma la tradición de í-er de tiempo inmemoiial 
divisa nobilísima de G.ülicia el Sacramento, represen -
ladí» en el cáliz con la hostia, y que con razón puede 
gloiiarse Galicia de haherse aqiu.deliiiidoi 

Contra estas opiniones asegura el Dr. Huerta, que 
no en tiempo de Teodumiro, sino en el de\ culólico 
fífídarioy rev de Galicia, se deíendió la verdad contra 
los sacramentarlos en el concilio que por mandato del 
papa l.eon juntó en Galicia, su apóstol y natural San
to Toribio, obispo y patrón de la ciudad de Astorga, 
comprendida entonces dentro de los estensos limites 
de la antigua Galicia. 

No falló quien enlre estas sentencias y opiniones 
pensase que aunque la continua maniíeslacion del 
Sacramenlo en Lugo, haya provenido de ia lamosa 
defensa de aquella ciudad contra los moros ó de ha
berse celebrado en ella ó en su territorio concilios con
tra los discípulos de Arrio, no fuese ese el origen de 
tenerle por armas en su escudo todo el reino, sino de 
haber tomado, como tomo Galicia, las armas eu de
fensa de la religión crisliana en tiempo de los empe
radores Diocleciano y Maximiano, Im-go que fueron 
presos por la fé en León los hijos de S. Marce.o: y 
que por consiguiente en premio de la leligiosa fe de 
los gallegos, permitió la silla apostólica romana que 
Galicia ostentase el Sacramento como el principal bla
són desús armas, reconociendo la iglesia á este anti 
guo reino, según el sentir d -I erudito Gándara, como 
primogénito suyo ente todo^ los de la ciisliandad. 

Tales son las diversas opiniones acerca del motivo, 
origen y principio que tuvieron jas armas de Galicia, 
y la continua manifeslacion cM Sacrametito en sa mas 
antiquisima catedral, prescindiendo ya de las senlea-
cias misleriosas y divinas de otros autores misticos. 

íleasumiendo ahora estos distinlos pareceres, que 
en el fondo lodos tienden á un pensamiento igual, no 
podemos prescimUr de que d origen del singular pri 
vilegioque nos ocupa, está basado en la lealtad y re
ligiosa fe de los antiguos galaicüs, eu defensa de la 
doctrina de Jesucrialo, desde los primeros tiempos del 
crisiianismo. 

Efectivamente: nuque la construcción de la iglesia 
de Lugo, pertenece al siglo Xl í . (1) varios historiado
res creen con bastantes datos, que la fundación de su 
primitivo culto, es del tiempo del primer Apóstol de las 
gentes, del célebre Sanli.¡go, ó que el mismo la esta
bleció, qmr ser entonces la antigua Luciis Augusti la 
principal ciudad de Galicia, y aun de la Feninsula ibé-
ricai y capital de la Colonia roinana. donde existía la 
estatua de España, siguiendo por mucho tiempo des
pués, no solo d« capital de Qalicia, sino que su iglesia 

(1) En 1199, se contraté la obra de reedificación en
tre el Obispo t). Pedro Peregrino, Dean, canónigos y 
cuatro ciudadanos nobles, con el maestro Raymundo, 
natural de ta villa de Monforle, obligándose á darle ^00 
sueldos anuales por su salario,, que si hubiese mudanza le d a -
r i a u seh rnar tm de p in ta , 36 varas de lienzo, 17 carros de 
l e ñ a , zapatos y borceguíes que hvhiese tPin&fcr, y cqda mes 
des sueldas para eqrne, un cuar ta l de sa l , y y¡flft ¡ ¡bra íle ce
ra , i'on la condicioñ de que habia de t rah^ipir por los dias de 
sü v ida , y 8ék¡Hie& ' f áWf t la acubaria s"á hi jo, subre r iv ióndol t . 

Mú\éi de lu iieUuccion), 

era metrópoli de olrns varías diócesis y hasta do la de 
Braga, primada de Poriugal, según m demuestra Brau-
don en la Monarquía Lusitana. 

Si, pues, la historia nos demuestra que después de 
la muerte de Jesús, su discípulo y primer apóstol San
tiago, principió su predicación en Galicia, donde en 
me'lio de la gentilidad ostenló por primera vez la Ma-
gestad del Sacramenlo, sobre las mismas ruinas de los 
templos gentílicos de Ara-soíis, siendo el primer obis
po primado y patriarca de toda la gentilidad conver
tida; parece indudable que, echados ya por él los p r i 
meros cimientos de la religión cristiana en este impor
tante reino, habia de procurar levanta^ia primera 
iglesia en medio del principal pueblo; y este era en
tonces la ciudad de Lugo, á donde el Apóstol habia 
convertido los gentiles y derribado ios Ídolos. 

Eíitre las pruebas que nos suministra la historia ea 
apoyo de este dato, merecen especial mencion'dos co
sas. El nombre de Santiago, que tiene una de las puer
tas de la célebre muralla de Lugo que está al frente de la 
catedral, y la antiquisima inscripción en laliu que se 
conserva sobre la puerta pequeña de junto a la sacris
tía que da frente á la del claustro, la cual traducida al 
castellano, dice: 

«O luz sol resplandeciente de España 
«Honor y célebre nobleza de esclarecida estir-
«pe. Brillas en esta ciudad con tu semblante, 
«ingenio y Icicundia. Por tus esfuerzos se hallan 
«aquí las lumbreras del templo.» 

Siendo, pues, la catedral de Lugo fundación del 
gran Santiago como alirman los mas eruditos, y ha
biendo sido e>te Apóstol el primero que desde el nota
ble cabo de Finisterre propagó la religión del Salva
dor, bien se puede creer también que haya sido suya 
la fundación de la continua manifestación del Sacra
mento en Galicia; y que la iglesia de Lugo, como la 
mas antigua acasu entre todas las de la cristiandad, 
conserve el gran privilegio que admiramos. En cor
roboración de este aserto, no debeiru'S olvidar lo que 
dice Méndez Silva acerca déla iglesia de Mondoñedo, 
donde también estuvo antiguamente el Sacramento 
maiiíHesto día y noche, lomando aquella ciudad, como 
la de Lugo, por armas aquel sagrado emblema; hasta 
que hace algunos siglos se determino encerrar en el 
tabernáculo de Mondoñedo Idi sagradas formas, como 
en todas las demás catedrales del orbe cristiano, para 
que (Je este modo solo quedase incesantemente día y 
noche manifiesto en la iglesia de Lugo, según se con
serva al través de los tiempos. 

Por lo demás, aunque esta catedral está muy lejos 
de ser de las mas ricas y suntuosas, no por eso carece 
de algunos objetos dignos de atención. 

Tiene tres naves bastante espaciosas con biienas l u 
ces, y 19 altares simétiicarnente colocados, El mayor 
todo es de mármol pardo y negro, veteado con 
cornisamentos y bases de bronce dorado, rodeado de 
cristalería y con pavimento de mármol trabajado con 
esquisito gusto. Él hermoso tabernáculo donde está 
espueslo el Sacramento, fué construido en 181^ con 
mármol blanco del pais; le rodean cuatro adoradores 
de bella escultura y también de marmol blanco de 
Carrqra, I^sla magestuosa capilla antes del año de 
1809, estuvo adornada de frontal, candelabros y lám
paras de plata, que la rapacidad del mariscal Ney, Imo 
desa^reyer, 

Biblioteca de Galicia



(1) El vir i l en donde estaba depositada la sagrad;! 
Forma, era una obra maestra, adornada con pedrería 
fina y de mucho mérito. 

La bóveda de este altar esta pintada al fresco, tie
ne muy buenas luces y su gran mole se halla sosteni-
da con arcos ligeros y atrevidos, montados al aire, 
que sirven de estribo esterior. 

Una de las bellezas que se admiran en el altar ma
yor es la piedra de ara, que es singularisima, bi'en 
lapidada y brillante, color azul muy oscuro, admira
da de cuantos forasteros la reconocen y se cree fué 
un espejo de los antiguos Incas de Nueva España, 
donde se le daba el nombre de 6V/í'/?(7sa . ó piedra 
Yzlil: los mineralogistas, la suponen producto volcáni
co. Desde la capiHa mayor al coro corre una preciosa 
balaustrada de bronce. 

La sillería del coro es nolab'e por el esquisilo tra 
bajo de sus medallones, con profusión de imágenes y 
adornos de alto relieve tallados en nogal, obra del 
famoso Alonso Moure, gallego del siglo XyT: tiene 
dos órganos regulares, uno anticuo reformado, y otro 
moderno (2). Entrelos dornas aliares llama preferente 
nienle la atención el de la capilla de iNueslra Señora 
de los Ojos Grandes, cuya efigie es de piedra. 

Esta obra es admirada de los inteligentes, y aun 
que bastante recargada de adornos, presenta un con 
junto de talla de bastante mérito, formando todo é! 
por sí un solo templete, que parece ser de estilo chur
rigueresco. 

La capilla tiene trozos y bellezas arquitectónicas 
dignas de la mayor atención. 

Es notable por su anliguedad la capilla del /fo-É--
homo oscuro, que está detrás del coro, alumbrada con 
hermosas lamparas de plata. 

En la capilla de San Froilan el Viejo, existe la urna 
sepulcral, donde reposan los restos mortales de Dofia 
Froíla, madre de dicho Santo, natural de Lugo y 
obispo que fué de León. 

El claustro de esta catedral es obra de mérito y de 
principios del siglo pasado. 

La bóveda del veslibulo de la puerta llamada de 
Palacio, merece alguna atención, asi como una efigie 
antigua del Salvador tallada en marmol sobre el arco, 
con unas figuritas de los Apóstoles, y al pié una ins
cripción en letras y cifras griegas que el historiador 
Pallares puso en latin y dice así: uEl disci/iulo del 
Señor entregando sus miembros al plácido sosiego, mien 
tras está recostado en la cena vé la amenidad de los 
cielos.)} 

(1) Este viril fué robado en Diciembre de 1854, lle
vándose los sacrilegos el gran disco de la parte superior, 
dejando solo el pié laslimosamenle despojado de la pe
drería. Esta preciosa alhaja se vuelve á reconstruir con 
los donativos que hicieron infinidad de devotos que de
sean sea repuesto con la ínisma esplendidez, para que en 
él sea adorado como siempre el Sahlísimo Sacramento. 

(2) Este bellísimo órgano que tantas vicisitudes ha 
sufrido desde su construcción, dejó oír por fin sus melo
diosas voces en el auo de ISSS; siendo organero D 
Mariano Tafall y pintor el inteligente artista D.Manuel 
Vales: debiéndose en gran parte esta obra al desprenili-
miento del difunto Sr. Obispo D, Fr. Santiago Rodr igue-/ 
Gil, al celo del entonces Sr. Dean, y hoy dignísima 
Obispo de Plasencia y al del Sr. Penitenciario D. Fran
cisco Javier O.ero. 

(Ñolas de ¡a Redacción), 

La fachada del templo, adornada con varias efigies 
de piedra, ostentando la del centro el Sacramento, 
realzaría mas su mérito si estuviesen concluidas las 
dos torres proyecladas, cuya necesidad no puede me
nos de notarse en una iglesia que encíeria el privile
gio mas grande de todos los templos de la crisíiamlad. 
Sobre la puerta principal de esta catedral, se ostenta 
la señal que los católicos acostumbraban á poner (jara 
dislinguirse de los arríanos, en los primeros siglos de 
la iglesia. El atrio que esía delante de la fachada es 
espacioso. La torre de las campanas es obra muy sen
cilla y fué concluida en el siglo X V I : tiene varias 
campana.-; un reloj público y un pararayos. 

Aunque todo el conjunto de e t̂a caledral prescrita 
una mole de cantería bastante sólida, con algunos 
trozos de bellezas del arte, su estilo algo descompues
to nos demueslra que su edilicacion pertenece a dife
rentes épocas desde los primeros tiempos del cristia
nismo. Por eso su aspecto es mas grave para el hom
bre pensador en el campo de la lilosoíia y de la 
historia. 

E i Secretario de la Redacción, 
JULIÁN GARCÍA. 

Rsposición del Minislro de Gracia rj Justicia 
á S. M . ¡a lieina, relativa, á la publicación 

y ejecución del Concórdalo. 

Ministerio de Gracia y Just ic ia .—Señora: 
Desde el dia en que V. M. se dignó raliíicar 
ei Concordato de 16 de Marzo último, el M i 
nistro que suscribe se ha dedicado sin inter
rupción á prepararlos trabajos necesarios y 
los medios convenientes para llevar á cabo en 
>u letra y espíritu lo concordado solemne
mente con la Santa Sede, deseoso de que por 
parte del Gobierno de V. M. no se demorase 
su puntual cumplimiento. Con tal objeto, y 
como punto de partida, V. M. ha dictado };a 
algunas importantes medidas preparatorias, 
de las cuajes son las principales la creación 
de la Heal Cámara eclesiástica y el Real decre
to de 25 de Julio próximo pasado; pero h a 
biendo expedido ya Su Santidad la correspon
diente Bula de confirmación, que es la ley 
eclesiástica, es llegado el caso de publicar d i 
cha solemne Convención como ley del Kstado 
y el de proceder á su ejecución y cumpli
miento. 

Para ello se necesita mucho tiempo, p r u 
dencia, circunspecion y firme perseverancia 
por parte del Gobierno de V . M.; de parte de 
todos los que han de entender en obra lau 
importante y trascendental, celo, espíritu con
ciliador y franca cooperación, circunstancias 
que el Gobierno de V. M. espera confiada
mente hallar en la ilustrada solicitud pastoral 
de ios venerables y dignos Prelados españoles. 
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En este Gótico refalo, el ma? íimolio de cunn-

los se conociMi en (.'1 orbe calóüco, hay, Se
ñora, disposiciones imporlanles y de no esca
sa trascendencia, que presuponen uii estado 
perfectamente normal, ó ya al menos realiza
da la primera organización del personal de las 
iglesias. Hay también algun as de mucha gra
vedad que seguramente no pueden ponerse en 
práctica sin que antes se verifique la circuns
cripción de Diócesis y la demarcación de par
roquias, que son indudablemente la piedra 
angular del ediíicio. Y se encuentran ademas 
muchas cosas estrechamente enlazadas entre 
si; de tal manera que ninguna de ellas puede 
ejecutarse aisladamente, á no introducir per
turbaciones en la organización existente, ó 
causar un aumento de bastante consideración 
en el presupuesto eclesiástico; aumento qne 
la nación no podría soportar hoy fácilmente. 

De índole distinta son, pues, las medidas y 
disposiciones que deben dictarse para plantear 
el Concordato. A V. Al. loca exclusivamente 
acordar algunas; mas para otras, que son las 
mas esenciales, es necesaria ó conveniente la 
concurrencia de ambas potestades. E s indis
pensable preparar el tránsito de lo existente á 
lo que el Concordato ordena. Son precisas 
disposiciones meramente transitorias unas, y 
otras propias y peculiares dal estado normal, 
debiendo quedar en suspenso algunas hasta el 
dia en que, preparado lo necesario para ello, 
puedan ponerse en práctica sin inconve
niente. 

E l Ministro que suscribe presentará al i n 
tento,}' oportunamente á la aprobación de 
V. M.. la conveniente série de resoluciones, 
después de conferenciar con el M. R. 1Nunció 
apostólico en esta corte sobre los puntos en 
que se estime ser necesario ó conveniente; 
mas para ello y ante todo procede que V. M. , 
si lo tiene á bien, se digne autorizar la ley 
referente á la publicación, observancia y eje
cución del Concordato, que, de acuerdo con 
el parecer del Consejo de Ministros, tengo la 
honra de presentar á V. M. 

Madrid 17 de Octubre de 1851 .—Señora. 
—Á L . R . P . de V. M.—Ventura González 
Homero, 

Meal decreto mandando publicar y ejecutar 
el Concordato. 

Doña Isabel IT por la gracia de Dios y la 
Constitución de la Monarquia española, K e i -
na de las Españas, á todos los que las pre

sentes vieren y entendieren, sabed: 0UCÍ en 
uso de la facultad concedida á mi Gobierno 
por la ley de 8 de Mayo de 1819 para pro
ceder, de acuerdo con la Santa Sede, al a r 
reglo general del Clero y á la terminación de 
las cuestiones eclesiásticas, vengo en mandar 
S 3 publique y observe como ley del Estado el 
Concordato celebrado con la Santa Sede en 
16 de Marzo y ratificado en 1.° y 23 de Abril 
del corriente año, cuyo literal contexto es 
como sigue: (Se cont inuará . ) 

PARA EL AÑO DE 1859. 

El espíritu público de Galicia, acaba de sufrir una com
pleta transformación. Dos grandes sucesos han tenido 
lugar en el corriente año que harán época en los fastos 
de nuestro país: fácil es conocer que aludimos al viaje de 
nuestra augusta Soberana y á la exposición universal de 
Santiago. Por eso hemos elegido este momento para con
tribuir por nuestra parte á sacar del completo olvido en 
que se hallaba nuestra hermosa Galicia y no hemos ha
llado medio mas á propósito que la publicación de su his
toria trazada á grandes rasgos y publicada de un modo 
tal, que tenga grande circulación. 

Adoptamos para este objetó la forma de Almanaque, 
porque llegando estos libros, á pesar de iá poca utilidad 
que hasta el dia tuvieron, á manos de todos, jy siendo de 
un precio muy módico, creemos conseguir asi, el que se 
generalice lo mas que sea posible. 

Tal vez este pensamiento no sea infructuoso, tal vez 
hombres mas capaces se decidan á seguir I? senda que 
hoy inauguramos, venciendo su natural modestia y sa
cando á luz los tesoros de su talento. 

Hijos de Galicia, le consagrarnos con toda la efusión de 
nuestra alma el fruto de nuestras tareas. 

CONTiENE: 

cómputo eclesiástico, fiestas movibles, témporas, vela
ciones, dias en que se saca ánima, estaciones, eclipses, 
fases de la luna, antigüedad de jos principales pueblos de. 
Galicia, calendario, noticias mas nolables de Galicia, es-
tensión de sus antiguos límites, fastos de Galicia, monta
ñas de Galicia, rios, costas y pueblos, arqueología, tem
plos mas notables, benelicencia, instrucción pública, d i 
visión judicial, división militar, división eclesiástica, 
prensa de Galicia, hombres ilustres nacidos en Galicia, 
cuadro de distancias respectivas entre si de los pueblos 
principales de Galicia que suben de 200 vecinos de po
blación, faros de Galicia, esposicion compostelana. 

Se halla de venta á 2 reales en Lugo, librería de Soto 
Freiré. Vivero, ü. Fidel Salgueiro. Rivadeo, D. Manuel 
Próspero Pérez. 

Por lodo lo no firmado, 
JULIÁN GAKCIA. 
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